Ennio Morricone


Nació en Roma (Italia), el 10 de noviembre de 1928. De niño estudió trompeta y luego amplió su formación musical. A principios de los 50 empezó a trabajar en la radio y en arreglos de músicas de películas de otros compositores, hasta que en los 60 se le asignaron sus propios filmes. Su carrera fue en imparable ascenso desde que conoció a Sergio Leone, de quien se convertiría en sosías musical. Juntos hicieron diversos westerns que tuvieron enorme repercusión mundial, que melódicamente rompieron con la tradición musical norteamericana de imponer los criterios territoriales a las bandas sonoras. Morricone, por el contrario, aportó un nuevo concepto: el de la temporalidad, que se sustentaba en la necesidad de que la música sirviera para retrotraer a los espectadores a las épocas más agrestes de la Humanidad, para así dotar a las películas de Leone del sentido bíblico buscado. Lo consiguió mediante la incorporación de instrumentos rudimentarios, gritos, golpes de yunque, silbidos, etc. Este revolucionario avance no fue del todo comprendido en su momento y Morricone tuvo que soportar duras críticas, a la vez que veía cómo sus bandas sonoras se vendían a miles. Pero no le importó: directores como Bernardo Bertolucci, Gillo Pontecorvo, Pier Paolo Pasolini, Mauro Bolognini, Giuliano Montaldo, Elio Petri o Liliana Cavani, entre otros muchos, contaron siempre con él y aceptaron incorporar en sus películas el particular lenguaje musical del creador. También ha trabajado en filmes extranjeros, sabiendo compatibilizar la calidad con el gran éxito comercial de su trabajo, lo que ha fomentado lo que es ya una leyenda en la composición cinematográfica. 

